
Garrigues Walker pronostica

MADRID. (PUEBLO, por J. R. S.)—«A España, en su fu tu-
ro democrático, la esperan dos opciones: o la democracia
burguesa que propugna el liberalismo o el totalitarismo
marxista.» Esta es una de las muchas opiniones de Joaquín
Garrigues Walker, en el transcurso de una cena política
en el club Ciudadanía. El señor Garrigues, líder del Partido
Demócrata, contestó a todas las preguntas que se le hicieron
en un coloquio que duró dos horas.

En primer lugar, Garri-
gues dijo que «la sopa de
letras en la que está sumido
el panorama político espa-
ñol no responde a un país
civilizado». Dijo, mas ade-
lante, que veía varias opcio-
nes para el electorado: «Una
corriente conservadora, lla-
mada Alianza Popular, que
recoge a los franquistas his-
tóricos; los liberales, co-
rriente que es la única, con
la marxista, que contiene
una ideología como tal; los
democrist ianos a quienes
les falta estrategia, un mí-
nimo de coherencia y una
explicación sobre el lugar
que quieren ocupar; la so-
cialista, campo éste todavía
más difíci l de def inir , ya que
no pueden existir esas tres
tendencias (en ningún país
de Europa ocurre), y que
son la marxista, la socialis-
ta democrática y la social-

demócrata, y, por último, la
corriente comunista.»

Al pronunciarse sobre el
socialismo español, G a r r i -
gues señaló que si en el
Congreso del P. S. O. E (r.)
triunfa la línea socialdemó-
c r a t a , quedará clarificado
aún mas el panorama polí-
tico español, ya que los dis-
tintos partidos socialdemó-
cratas españoles serían ab-
sorbidos por el socialismo,
dejando de ser éste un par-
tido proletario.

Garrigues Walker mani-
festó que «no sé por que se
reacciona contra el referén-
dum, pues es un paso más
de la reforma democrática».

Volviendo más adelante al
tema de las elecciones, el lí-
der del Partido Demócrata
precisó que «llegaremos a los
comicios con veinte o treinta
partidos, situación que no es-
taría del todo mal, ya que no
olvidemon que en Alemania,
al salir del nacismo y en las
primeras elecciones demo-
cráticas, se presentaron cua-
renta y seis, y en Italia, des-
pués del fascismo de Musso-
l ini, treinta y cinco; si bien
—añadió— muchos partidos,
por f a l t a de financiamiento,
desaparecerán».

Dijo también que los afilia-
dos de un partido no indican
su potencia electoral; «así,
Giscard ganó las elecciones
francesas con qu ince mi l afi-
liados, mientras Marchais,
del Partido Comunista, decía
tener doscientos cincuenta
mil militantes». «La guerra
de las elecciones —también
preciso— es fuertemente eco-
nómica.»

Sobre Coordinación Demo-
crática. Garrigues dijo que
estaba en su fase final.


